
-co M E N T A R I O ---------_______ ---; 

PlOMAcrA y CONFLlTrVrDAD 
"El Ideal Gal/t'ga" , d,. La Coruña, ell Sil número del 30 de o?osto, 

p.¡blicado fin editO/inl sobre la conflictividfld constante, que viene 
al 'régimen de las doscientas miHa!, 
cuando todos estábamos convencidos 
que tal medidtf 1l'1(Í$ pe1';udicaba que 
benelicillba al sector puquero espa­
ñol. Relultaoo que está bien a la 
vista. 

IJ l/un/ro sector pesquero. Esta r1aflSihlc intervención ha pro­
fina extensa réplica, que el diario cvmñés recoRe en una plana 

de Sil mímero ,Iel 6 del actual. Es a,,'or de Ir.: misma don Carlos 
Piq/ler, en !ti carácter de Secreta,;o de Estado paTa Asunlos Ex- ARCUMENTOS 

QUE NO PERSUADEN 

Es posible filie sea 111 pri,m:ra ve! qfle la e.flin.e.c diplomática españo­
- v ('(lOIJle que 110 eJ más mié! 111M melófor(/-, se Pone en abllndosa 

. con e/ Míblico .wbre materia de DeffUl(!,ias. Hemos de co­
IlVradeciendo al fl restipioso diplomótiro estc ros!!.o. Lo cual no 

ex"'h'rinnes nos htJw," convencido. 

Muc/¡o menos convincentes resultan 
la$ explicadones del dis!inguido di­
plom6tico acerca de las lI~echanzas 
del Polbario. ¿Es QUe a estas alturas 
nos (!uiere convencer de Que todo lo 
que está ocuTTÍendo no lo hemo.! 
buscado por la mano? Es decir. nos 
lo han dejado como legado en las 
postrimerlas del franquismo aquellos 
diplomáticos. más ocasionales que 
profesionales, con el vergonzoso Tra­
lado de Madrid. de tan triste memo­
ria . 

LAS COSAS. 
COMO SON 

entrada en la con­
de! prr>blemn. La de 

e'trirlamenle rl p..,.trn de! 
, ." r.l"tir" Helw 

texto ¡te centrn el 
olel/oto en las "pura, relncio_ 

neanmo.~ Tlllednn 0er efi"n_ 
Estado" de un ni"el ;uri­

~ .. '''.,,~II.d,. pero cuando este 
no se da entre las 1XIrtes 
onoxa rel'ldta víctima de 

~ Mlm,',",. y entonces éna ¡te ve-
obligada n cambiar de 

C011UJ Inntns veces hnn hecho 
hacen. 1M E.~lfldo" Unido.~. Tn­
. Francia. etc .. pobu n l(l.~ 

ltO!QtTO' no u<rmo., a en..'eñnr có­
de~" procedl!1' rutl.,do ¡ti neao­

dentro del deTerhO inrerno­
!TO.CQsc. poroue IlIIa porte se 
rn vulnerarlo. 

como (luon­
de Morrue­

Mauritanw. pero IfI co.~a no 
ahí. ¿Que ._e hn hecho vor 

'~~~~~:~;~":,:,:.:",~";n~-,~~~.~an te el de.'-~ JI anlimo-
e.Tiaiendo J'{In:za ~ e 

s:tUiciones de~Tbltada­
ctUlntiosas:. n lo.! puqul!1'os gn_ 
que frecuentemente apTe.!an? 

I vez ante el 
de Lu.r.embur_ 

Hoya. o la Corte de 
II1.! Naciones Unida.! una 

::;:~;,;';~""::lIada en principios y 
de vigencia en el 

gentes o cuando menos 
moral de los pueblo.! clviliza-

y aún nuís ¿Se ha sacado parti­
do por la diplomacia. e81Jañola de lo .• 
,.1101 favorables de los tribunales 11 
Cone de Casación franc/wu. que 
iIR absuelto reiteradamente a los 
l'UqIltTO$ vcucos. 11 f!lIe ahoro han 
Iido tU1lrridos por la propia Froneia 
nfe la Corte de Justicia Comunita­
riD. en L~lXemburgo? 

DE LA 
LA DEBILrDAD 

POSICION ESPAtitOLA 

COI¡ In.~ cuatro palabrns que acaba­
mos de decir podríamos tener por 
contestado el alegato de largo metra­
je con (lILe nos ilu~tra el Sr. Robles 
Piquero Pero nuestra disconformidlld 
liego o más y alguna vez /¡ay que 
decir las CO$aS del modo más com­
pleto. 

Al comienzo de su exposición re­
cuerda cómo se inició el vuelco de 
la Conferencia sobre Derecha del 
MM. de donde arranca la generaliza­
ción de lo .• zonllS eC01l.Ó7111caS de dos­
cien/as millas. La cosa. como se SIl­

be. comenzó en Caracas. en 1974. El 
Sr. Robles PiqueT no ha figurado en 
la delegación española. 

Si hl¡biese presenciado los deblltes 
IltIbTÍa tal vez obtenido la impresión 
{me nlgunos españoles recibimos. La 
de que España entró en aquella lu­
cha con la moral del vencido. Del 
vencido onte., de luchar. Suponemos 
que POT no indisponerse con los plli ­
¡¡e¡¡ hi"¡:lono-americanos que inventa­
r an el mito del "f1\{Ir patrimonial". La 
octitlld radie(l! de aposición a las 
do._dentas millos. en la que al co­
mienzo comulga ban la URSS. lo~ 
EE.UU., IngÜlterra. los componentes 
del Mercado Común. Libano. Suecia, 
Bu.than. etc., E.«p«ña no se ha atre­
vido a profesarlp abiertamente. 

Es posible (!ue. en dejinitiva, un 
año despuls. las cosas en Cinebra hu­
bil!1'lIn sucedido igual. pero esto na_ 
die lo ¡¡abe. Lo cierto es que la po­
sición de España era la de oposición 
radical y no se ha acloptado. Y por 
.~i fuero poco. el Ministro Oreja se 
ha obstinado en incorporar a España 

Los prisioneros del "Carmmomar" 
como antes lo Que ha conseguido li­
berar tardíamente el diputado cen­
trista Javier Rupérez. no solo son 
victlmas de los inhumanos métodos 
del PoUsario. Esto trae su causa de 
aquello 11 los errores sobre tocio 
cuando son tan crasos, se pagan. Lo 
triste es (~ue los estén pagando ino­
centes marineros y honorables fami­
lias gal l egtU. 

y claro está que, para expli.car to­
do esto sin convercer a nadie. la 
alusión al SeCUl'.!tro de los diplomá­
tico.! americanos por el caverrnz-TÍO 
J07lleini o sus acolitas, nos parece 
demoslado traida por los pelos. H ay 
que ceñirse mós a nuestra situación 
y en cararlo. teniendo en cuenta que 
a donde la diplomacia ordoxa no lie­
ga. tienen que Hegar otTOS argumen­
tos. Un Estado soberano como el 
nuestro los tiene y debe emplearlo. 
cuando las necesidade.! obligan. 

¿Porqué no se sostiene con lo per­
manencia necesaria la protección de 
algunas unidades de la Marina de 
Guerra en ItU zonas conflictivas? 
¿No hubieTII sido eficaz esta protec­
ción para evitaT lIiquil!1'a el I"IIpto de 
tripu.lllciones entl!1'lI.! o de IIprehen­
riones que se acerClln a ÜlS veinte 
unidades de un solo golpe de mano? 

y con esto, Sr. Robles Piquer, 
creemos de momento, haber dicho bas­
tante para demostrar nuestra fal­
ta de convencimiento ante sus ama­
bles explicaciones. 

A ",odo de corolario, dos palabras. En /in de cuentas el Sr. Robles 
Piquer vil.'ne o confesar que lo diplomada hace cuanto a su juicio 
pl/ede, pero q/lr lo útuorión sigue siendo dramática. A éslo no podemos 
resignarnos. El sector, que alimenta todos los días a 35 millOnes de es­
pañoles en IIna buena parte de su diela, tiene derecho a ser defendido 
por medins extraordinarios si fos habitlla/es no bostoll. A ésto es a lo 
qfle hoy que otnwerse. Una úuación como la que venimos soportando no 
lo aguan/aríon ni Francia, ni 1.'1 Reino Unido , ni Nor/eomérica, ni cual­
quier otro país gobernado con mediana eNcienria. Naso/ros no debemos 
ser menos. La experiencia ha demostrado que a base de poner la otro 
mejilla solo se consigue que las boletados .fe multipliquen. 
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